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Presentación 


En las provincias Cordillera, Luis Calvo, Hernando Siles, O'Connor y Gran Chaco de los departamentos de Santa Cruz, 
Chuquisaca y Tarija, comunidades enteras guaraní viven en situaciones de extrema pobreza, sin derecho a sus tierras 
de origen, a la salud, a la educación y a un salario justo, sometidas al régimen feudal de la servidumbre. 


La situación es aún más grave en la provincia Cordillera, concretamente en Alto Parapetí, donde más de 10 comunidades 
sobreviven en las haciendas bajo lo que la Organización Internacional del Trabajo (OIT) califica como moderna forma de 
esclavitud: círculo de deudas heredadas que pasan de padres a hijos, pago en especie por jornadas de trabajo forzoso 
para toda la familia más allá de las ocho horas, derechos conculcados en el acceso a sus tierras de origen y libertades 
fundamentales suspendidas. 


Esta lacerante realidad en el país data de varias décadas atrás, como lo denunció la prensa boliviana y los informes del 
Defensor del Pueblo, de organizaciones de Derechos Humanos, internacionales y del Ministerio de Justicia, pese a esta 
situación el Estado no actuó en ese entonces para poner fin a esta vulneración de Derechos Humanos. 


El 17 de mayo de 2005, un decreto reconocía la existencia de comunidades cautivas que “trabajan por cuenta ajena, en 
condición de subordinación y dependencia, en labores propias de la actividad agropecuaria, en espacios histórica y 
ancestralmente ocupados por ellas, y que no tienen tierra en propiedad”. 


De acuerdo a los principios internacionales y nacionales de Derechos Humanos, la Declaración de Naciones Unidas sobre 
los Derechos de los Pueblos Indígenas y el Convenio 169 de la OIT, el Estado boliviano no puede mantener ni justificar 
de ninguna manera la existencia de relaciones de servidumbre, empatronamiento y/o trabajo forzoso de pueblos indígenas 
en nuestro país, y debe definir procedimientos adecuados en el marco del sistema jurídico nacional para solucionar las 
reivindicaciones de tierras formuladas por los pueblos indígenas. 


Ante esta situación, el Gobierno boliviano del presidente Evo Morales aprobó el Decreto 29292 del Plan Interministerial 
Transitorio de Apoyo al Pueblo Guaraní (PIT), que tiene como tarea central sentar las bases para generar condiciones 
de vida digna de las familias guaraní empatronadas en el Chaco boliviano, erradicar la servidumbre, el trabajo forzoso y 
otras formas análogas de explotación, y promover el desarrollo social, cultural y económico, en el marco del Plan Nacional 
de Desarrollo (PND). Complementariamente, aprobó los Decretos Supremos 29388, que asigna recursos para la ejecución 
del PIT Guaraní, y el 29354, que establece la expropiación de tierras para asentar a las familias liberadas del cautiverio 
y garantizar mínimas condiciones para vivir bien. 


El PIT para el Pueblo Guaraní es impulsado por seis ministerios: Trabajo, Justicia, Desarrollo Rural Agropecuario y Medio 
Ambiente, Producción y Microempresa, Planificación y Presidencia, en representación del Poder Ejecutivo, y la Asamblea 
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del Pueblo Guaraní (APG) como contraparte. Los titulares de estos ministerios y seis representantes del pueblo guaraní 
conforman el Directorio del Plan, que se ejecuta a través de seis componentes. 


Componente 1: Destinado a garantizar y restituir el ejercicio de los derechos humanos fundamentales de los guaraní, bajo 
la responsabilidad de los ministerios de Justicia y de Trabajo. 


En este sentido, el Ministerio de Trabajo designó a cinco inspectores que focalizarán su trabajo en Caraparí, Yacuiba, 
Entre Ríos, Huacareta y Macharetí para que, en el marco del PIT y las normas legales vigentes, regulen las relaciones 
laborales entre empleadores (hacendados, empresarios, industriales, etc.) y trabajadores guaraní, con el fin de garantizar 
y restituir el ejercicio de los Derechos Humanos y fundamentales en la región del Chaco. 


Otro avance en el Componente 1 es la emisión y saneamiento de partidas de nacimiento para el Pueblo Guaraní en la 
vía administrativa, que actualmente desarrollan el Ministerio de Justicia conjuntamente con la Dirección Nacional de 
Registro Civil. 


Componente 2: Busca impulsar el proceso de reconstitución territorial del Pueblo Guaraní, a través de la ejecución de 
procesos de saneamiento y replanteo de la propiedad agraria y de la implementación de la Ley de Reconducción Comunitaria 
de la Reforma Agraria, a cargo del Ministerio de Desarrollo Rural y Agropecuario. 


Componente 3: Destinado a ejecutar un programa de contingencia para asegurar, a las familias liberadas, condiciones 
de vida digna durante el proceso y el asentamiento en comunidades, a cargo del Ministerio de Justicia. 


Componente 4: Busca ejecutar programas y proyectos productivos, de infraestructura y medioambientales, bajo la 
responsabilidad del Ministerio de Producción y Microempresa. 


Componente 5: Ejecuta la Estrategia de Comunicación transversalmente a todo el proceso. Está a cargo del Ministerio 
de Trabajo, el cual ha puesto en marcha una Estrategia consensuada con la Asamblea del Pueblo Guaraní, los ministerios 
integrantes del PIT e instituciones aliadas. Para fortalecer la ejecución de la Estrategia, en Camiri, se ha conformado el 
equipo de comunicación de manera conjunta con la APG. 


Componente 6: Mecanismos de ejecución, seguimiento y evaluación del Plan, a cargo de todo el directorio. Se logró 
consolidar la estructura administrativa del PIT con la designación de un gerente y un administrador. 


En este contexto, el PIT Guaraní presenta el primer cuadernillo de la serie “Nuestra historia y nuestro futuro”, documento 
sencillo pero valioso que recoge la lucha del Pueblo Guaraní. 


Wálter Delgadillo Terceros 
Ministro de Trabajo - Presidente del Directorio 
Plan Interministerial Transitorio para el Pueblo Guaraní 
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La tierra ancestral 
del pueblo Guaraní 


La Tierra Comunitaria de Origen (TCO) Alto Parapetí 
es parte de la región subandina de los departamentos 
de Chuquisaca y Santa Cruz, conocida hace siglos como 
la “Cordillera”, un área de aproximadamente 8.624.500 
hectáreas, que fue tradicionalmente territorio guaraní. 


Los guaraní ocuparon históricamente una importante 
superficie de Sudamérica que abarcaba desde las An- 
tillas, las Guayanas y Brasil hasta la parte oriental de 
Bolivia, Paraguay, Uruguay, el Chaco y las actuales 
provincias argentinas de Formosa, Corrientes y Misiones. 


Los guaraní llegaron al actual territorio boliviano siguiendo 
tres rutas principales: 


1. Por el Pilcomayo: Ruta meridional que corresponde 
a tupí-guaraní del Paraná. 


2. Por el Chaco: Ruta de los guaraní del Paraguay hasta 
la Cordillera Central. 


3. Por Chiquitos: Ruta septentrional de los guaraní de 
Alto Paraguay y de costas del Brasil hasta el Río 
Grande o Guapay. 
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Guaraní de antaño con la tembeta tradicional 
(Cuadernos Franciscanos 49 CIPCA. Historia de un Pueblo, N* 2 pág. 88) 


Cuentan los cronistas españoles, Garcilazo 
de la Vega, Diego F. de Alcaya y Diego de 
Guzmán, que el avance territorial guaraní en 
lo que hoy es la provincia Cordillera se pro- 
dujo, como mínimo, desde el siglo XV, antes 
de la llegada de los conquistadores espa- 
ñoles. 


Los guaraní avanzaron sobre nuevos terri- 
torios guiados por la idea de la tierra sin mal, 
con abundante pesca, caza y frutos. 
La tierra sin mal es la tierra buena, fácil de 
cultivar, productiva, suficiente, tranquila y 
apacible, donde se puede vivir a plenitud y 
de manera auténtica. 


La región de la “Cordillera” se acercaba al 
ideal de la tierra sin mal. Su tierra fértil permitía 
cultivar maíz, yuca, kumanda (frijoles) y joco 
(calabaza), especialmente en los valles Ta- 
tarenda, Kuruguakua, Charagua, San Lorenzo 
y Takuarembó, y en tierras de la laguna de 
Kamatindi, Cuevo y Timboirenda, para citar 
sólo algunos. Y sus ríos vigorosos tenían 
muchos peces en tanto que las orillas ani- 
males para la caza. 


La tierra sin mal 


Cordillera 
(Foto Padep/GTZ) 
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La ejemplar lucha 


de los kereimbas guaraní 


Los valerosos kereimbas defendieron su tierra con ferocidad durante 
varios siglos. Estos guerreros guaraní hicieron retroceder a las tropas 
del imperio incaico; resistieron a los españoles durante todo el período 
de conquista y la mayor parte de la colonia, y enfrentaron al Ejército 
de la nueva República. 


La “Cordillera” se convirtió en una frontera casi mítica dentro la geografía 
nacional. 


El Inka Yupanki (1471-1493) habría sido el primero que intentó conquistar 
las tierras de los guaraníes de la Cordillera sin ningún éxito. Su sucesor 
Inka Wayna Qhapaq (1493-1525) padeció continuas arremetidas de 
guaraní, quienes llegaron hasta las regiones de Presto y Tarabuco. 


Díaz de Guzmán relata que los guaraníes, que iban llegando a la 
Cordillera, esperaron largos años y recién los enfrentaron para ganarles 
la guerra y expulsar a los incas de la región. Según este relato, los 
Chané, que hasta entonces fueron siervos del Inka, pasaron a ser 
siervos de los guaraní. 


Ante los embates de los guerreros guaraní, el Inka debió construir 
fortalezas en la frontera de su Estado con el territorio Guaraní- 
Cordillerano: Inkallagta y Mizque (Cochabamba); Samaypata (Santa 
Cruz); Kulpina (Vallegrande); Tomina (Chuquisaca); Cuzcotoro o 
Inkawasi (actual límite entre Chuquisaca y Santa Cruz y ubicado dentro 
de la Cordillera) y Pilcomayo (actual límite entre Chuquisaca y Tarija). 
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Flechas para la guerra (arriba) 
Instrumentos para la caza (abajo) 
(Metraux 1930. Cuadernos 
Franciscanos 49 CIPCA. 

Historia de un Pueblo, N* 2 pág. 48) 


Las comunidades guaraní ingresaron a 
la historia colonial con un estilo y un 
modo de ser característico, aunque 
siempre dispuestos a seguirse transfor- 
mado. 


Ningún grupo, e incluso ningún sector 
geográfico, era igual al otro. Por ello, 
afrontaban la realidad con altos niveles de 
autonomía. Sin embargo, compartían 
rasgos comunes en su vida social y cultural. 


Por ejemplo: la expresión visionaria de 
la tierra sin mal tenía un alto grado de 
autoafirmación étnica que reforzaba su 
identidad en mayor grado que otras et- 
nias. La tierra sin mal los inspiraba para 
rechazar de manera sistemática a ser 
dominados, y protegían celosamente sus 
formas de practicar el arte y sus fiestas. 


La resistencia a la 
colonia española 


doo FAS e e AAA sc E z He 
Comunidades guaraní en la reducción de San Antonio del Pilcomayo 
(CIPCA. Historia de un Pueblo, N* 2 pág. 48) 
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En su modo de ser respondían a los españoles negándose a pagar tributos a la Corona. 
Muchas comunidades no se dejaron someter por la vía de la encomienda y no toleraron la 
reducción por la vía de las misiones, de donde terminaban huyendo casi siempre. 


Los guaraní se constituyeron en los siglos coloniales como el principal obstáculo de los 
españoles para crear poblaciones en territorio guaraní e impidieron la utilización de rutas 
comerciales para penetrar en el Chaco y llegar a Charcas. 


Ante la resistencia, el Virrey Toledo optó por dar regalos y halagos a los jefes guaraní, pero 
esto despertó en ellos el afán de querer recibir cada vez más y nunca quedaban conformes. 
Los españoles tomaron la opción de fundar pequeños núcleos poblacionales, logrando así una 
lenta penetración, pero poco eficaz para someter a los guaraní. 


En este proceso, empezó la compra-venta de fuerza de trabajo. Los jóvenes iban a las haciendas 
de peones. La corona española aceptó que los hacendados poseyeran entre 20 a 25 familias 
a cambio de pagar tributos a la corona. 


Con una fama comparable a la de los araucanos de Chile, los guaraní opusieron una tenaz 
resistencia a la penetración española hasta fines del siglo XVIII, o incluso fines del siglo XIX, 
según las regiones. 
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Las misiones católicas en Cordillera 


Antes de la llegada del Virrey Toledo, 
se generalizó en Cordillera la ve- 
neración a la cruz por influencia de 
los españoles y mercaderes que 
trajinaban en la región. Esto, con- 
tribuyó para la llegada de las mi- 
siones católicas de franciscanos, 
dominicos, agustinos, mercedarios 
y jesuitas. 


Las comitivas eventualmente visi- 
taban las comunidades chiriguanas, 
con aceptación de permanencia 
temporal, pero no se les permitía su 
asentamiento. 


Los españoles concedieron a los mi- 
sioneros todos los privilegios, en 
contraposición a los guaraní que los 
rechazaron. Entre 1606 a 1696 se 
produjeron varias visitas misionales. 
La mayoría salió expulsada y un gran 
número de misioneros fueron muertos. 


Misión de Machareti 
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La oposición a la consolidación de las mi- 
siones no sólo era guaraní, también los 
hacendados de Tarija y Santa Cruz los re- 
chazaron, porque su presencia, a veces, 
impedía la compra de indios peones y es- 
clavos. 


Los misioneros eran requeridos para evitar 
la muerte de niños o bautizarlos antes de 
este desenlace, para resolver conflictos 
internos de la comunidad, defender a las 
comunidades guaraní frente a otras tribus, 
y eran a la vez rechazados porque les ha- 
cían competencia a los jefes comunales, 
prohibían el comercio con los españoles, 
exigían a los jefes la monogamia y porque 
los consideraban espías de los españoles. 


En territorio de la Cordillera sobrevivieron 
las misiones de San Ignacio de Tarique 
(cerca de Chiquiaca), de La Penetración 
(Río Guapay o Río Grande) y Saipurú 
(Charagua), entre otros. En 1796, estas 
misiones fueron abandonadas y se dirigieron 
a Chiquitos y Moxos, donde su trabajo fue 
mejor aceptado. La misión de Alto Parapetí 
se destruyó en 1799 y la que más se de- 
sarrolló fue la de Avapó. 


No se puede negar que el sistema colonial 
se valió de las misiones para ir conquistando 
la Cordillera. 
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Tamboreros en el Chaco, celebrando la fiesta de la Cruz 


La fundación de la República, 
una tragedia para los guarani 


A lo largo del siglo XVIII, el territorio guaraní de Cordillera, 
fue impenetrable. En el siglo XIX comenzó la ocupación 


con nuevos asentamientos criollos y la expansión de ki 


la haciendas. Así comenzó la fragmentación de las 
comunidades indígenas. 


Las haciendas no sólo redujeron drásticamente el 
territorio Guaraní-Cordillerano, sino que lo segmentaron 
en áreas discontinuas. Los supuestos espacios vacíos 
(territorios de deambulación) dejaron de existir. 


El ganado de los colonos invadió los terrenos 
aparentemente baldíos pero que de hecho constituían 
el límite defensivo, la zona para caza y recolección de 
miel y también los campos de cultivo. Así los indígenas 
guaraní fueron relegados a espacios de refugio. 


Los primeros gobiernos republicanos dividieron la 

Cordillera en cuatro provincias: 

- Gran Chaco y Salinas en el sector del Pilcomayo, Tarija. 

- Acero en el sector de la Cordillera Central y 
Occidental. 

- Cordillera en el sector de Charagua, Parapetí, 
Kaipipendi (Desde la quebrada de Mandijuty-Cuevo 
hasta Río Grande). 


Tapa del libro: Los barones del Oriente. 
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El poder en Santa Cruz ayer y hoy. 
(Fundación Tierra. Regional Oriente, 2008) 
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Kuruyuky el retorno 


a la esclavitud 


En el año nuevo de 1892, indígenas -hombres, 
mujeres y niños- de Morokujati, en el Chaco, fueron 
sacados de sus casas rumbo a Guacayá con la 
promesa de que se los llevaba a vivir a otro lugar. 


En realidad, los acontecimientos fueron provo- ~ 


cados por la ocupación de las tierras de parte 
de los blancos. La geografía guaraní y las misiones 
eran contrapuestas a la nueva incursión de los 
militares que querían instalar fortines en la región 
chaqueña y que con hostiles acciones acosaban 
desde Chuquisaca, Tarija y Santa Cruz, según 


relatan los escritos de la época que se guardan + 


en el Convento de San Francisco, en Tarija. 


Sorpresivamente, en pleno camino, el mando 
militar ordenó que los hombres fueran dego- 
llados, relata el padre Martadelli en los registros 
de Crónicas chaqueñas. 


Luego de esa terrible acción, el 28 de enero 
de 1892, la nieta del jefe Asukari, de Ivo, fue 
violada y asesinada por Fermín Saldías, co- 
rregidor de NÑuumbyte, hoy Cuevo. La falta de 
castigo a ese delito y la intención de los guaraní 
de expulsar a los karai (blancos) que se habían 
adueñado de sus tierras provocó la batalla en 
Kuruyuky, a 200 kilómetros de Camiri. 
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Familia empatronada* en el Chaco. 


* La servidumbre y empatronamiento se caracteriza -y es entendido- 
por la sobreexplotación de la fuerza de trabajo familiar, el 
endeudamiento (a través de la provisión de víveres, ropa usada y 
otros productos) y una compensación en especie por el tiempo y 
las labores desempeñadas que no cubren ni retribuyen el esfuerzo 
desarrollado. 


El ejército karai (blanco) se impuso después de ocho horas de combate. Miles de indígenas murieron 
y pocos lograron escapar al monte cuando no fueron apresados. Este episodio militar marcó la 
derrota final y el inicio de la total usurpación del territorio de los guaraní de Cordillera y su sometimiento 
al régimen servidumbral. 


Según las crónicas de la época, 5.000 hombres junto a su líder Apiaoeki-Tumpa fueron muertos; las 
mujeres y niños fueron repartidos a “las haciendas de Chuquisaca, a vecinos de honorabilidad, curas y 
católicos conocidos”. Los hombres que sobrevivieron fueron vendidos para los trabajos de la siringa. 


Los propios misioneros franciscanos relatan que en este contexto se construye la figura del Tumpa, que 
surge como símbolo de la identidad guaraní. Su fuerza nació desde la misma concepción mesiánica de 
la búsqueda de la “tierra sin mal” en contra de las situaciones de explotación y esclavitud de los guaraní. 


Para la Junta Consultiva de Colonias, creada para organizar la República, la masacre no fue suficiente. 
Esta Junta opinaba que “la población salvaje debía ser acabada y sustituida por otra extranjera”. 


El 16 de marzo de 1892, el periódico Estrella del Oriente de Santa Cruz, difundió que “un número 
de 146 niños guaraní fueron vendidos en la calle Velasco, en Santa Cruz...”, hecho que refleja lo 
ocurridó tras la batalla de Kuruyuki. 


Así, se produjo la derrota de los guaraní y su reducción a esclavos, pongos, a trabajadores libres, 
pero empatronados, o a miembros de las misiones donde habían ido a parar en su huída, contando 
su pesar como relata el siguiente testimonio que también es recogido por los Franciscanos de Tarija. 


“De todos estos sufrimientos le ha venido la rabia que tiene a los caraises porque estos si han sido 
malos con nosotros pero no los sacerdotes que siempre dan en los pueblos comida i servicios y no 
dejan de que los caraises nos acaben a todos que es lo que quieren. No ai uno que se queja de los 
padres ni el tumpa se queja, no dice nada mal contra ustedes solo de los que les quitaron sus tierras 
a la gente i matan por el gusto de matar i roban nuestras cosas, dice que les va pedir a los sacerdotes 
que le ayuden a el para que los caraises devuelvan a la gente lo que quitaron, que si no es de a 
buenas será de a malas ¡ ellos serán los responsables de lo que pase”. 
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Destrucción de las misiones 


Para el Pueblo Guaraní el siglo XX representó la 
consolidación de la hacienda y el desarrollo de un sistema 
medieval de trabajo como es el pongueaje, el trabajo 
forzoso y el empatronamiento. 


La Iglesia Católica comenzó a perder poder y tierras con 
la nueva administración del Estado sobre las misiones 
que son cerradas. Este proceso se conoce con el nombre 
de secularización: pérdida de poder, privilegios y tierra 
de la Iglesia Católica y expansión de la hacienda. 


En 1915 comienzan a destruirse las primeras misiones 
jesuíticas: San Antonio, San Francisco e ltatyky del 
Parapetí. En 1948, se liquidaron las últimas misiones 
Boikovo, Tarairí, Tiguipa, Macharetí, Ivo y Santa Rosa 
de Cuevo. Estas misiones pasaron a formar parte del 
Vicariato de Cuevo y los indígenas pasaron a formar parte 
de la población civil. 
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Misión de Aguarienda dibujada por un padre conversor 
en el Siglo XIX (Archivo Franciscano de Tarija. CIPCA 
Cuadernos de Investigación No. 31. Pág. 228). 


El Estado dispuso que parte de las tierras de 
las misiones pasaran a los comunarios, y otra 
fuese concedida para infraestructura de la iglesia 
y el colegio Seminario de Macharetí, de las 
madres franciscanas, que debían enseñar a los 
indígenas guaraní, los cuales, sin embargo, fueron 
desplazados y reducidos a peones y pongos por 
grupos de funcionarios y militares que recibían 
tierras y necesitaban brazos para trabajarlas. 


Según los documentos de la época, un total de 
13.000 hectáreas, que formaban parte del Vi- 
cariato de Cuevo, en Santa Rosa, fueron ex- 
propiadas por las familias Bonardi, Bernardini, 
Ríos y Cepeda. 


Macharetí fue cedida a los indígenas, en Ipati Ivo 
se conformó la Sociedad Agrícola Ganadera de 
Pequeños Propietarios. Tiquipa y Tirairí, fueron 
arrebatadas por los ganaderos y 20.000 hectáreas 
de Boikovo fueron ocupadas por la familia Fernández. 


Entre 1825 y 1830 las misiones pasaron al clero 
diocesano de Santa Cruz, con excepción del 
Gran Parapetí y la Misión de Río Grande (Guapay) 
que pasó a dominio de los colonizadores de las 
haciendas de Valle Grande. 


Víctimas de la Guerra del Chaco 


En pleno siglo XX, sobrevino la Guerra del Chaco, las dos 
naciones más pobres del cono sur - Bolivia y Paraguay- se 
enfrentaron desde 1932 hasta 1935. 


Los indígenas guaraní que habían logrado huir de Kuruyuky 
hacia los llanos cercanos del Pilcomayo fueron sorprendidos 
por la contienda del Chaco. Muchos escaparon hacia el norte 
argentino, otros se fueron con rumbo a los lugares de producción 
de caña. 


Se estima que unos 5.000 guaraní participaron en la guerra 
jugando un papel neutral: cavando trincheras y abriendo caminos 
para que los contingentes militares bolivianos se abastezcan 
de alimentos y municiones. 


David Acebey, en su libro: Quereimba, apuntes sobre los Ava- 
guaraní en Bolivia, recuerda que Charagúa fue el último puesto 
de aprovisionamiento de medicamentos, municiones, agua, etc., 
de los soldados bolivianos antes de entrar a la zona de conflicto. 
Allí, varios indígenas guaraní fueron perseguidos por los soldados 
bolivianos confundidos como paraguayos por el idioma. 


Grabado de la Guerra del Chaco. 
(Arturo Reque Meruvia Madrid-España 1969) 


Se estima que el Pueblo Guaraní, como emergencia de la Guerra 
del Chaco, disminuyó su población en 15.000 habitantes, unos 
porque huyeron a la Argentina, al Paraguay, al interior del país 
y, otros, porque los alcanzó la muerte en la contienda. 
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Los Guaraní 


otra vez desplazados 


Terminado el conflicto en el Chaco, el Gobierno 
del presidente Germán Busch alentó otra ocu- 
pación territorial al admitir que 65 familias ale- 
manas-judías, sobrevivientes de la Il Guerra 
Mundial, se asentaran a 15 kilómetros de Camiri, 
con la condición de dedicarse a la agricultura. 
La mayoría de estas familias vinieron a Bolivia, 
tras largo peregrinaje de sufrimientos, huyendo 
del exterminio contra el pueblo judío en toda 
Europa iniciada por el gobierno de Hitler. 


Después de llegar a Camiri, el gobierno les dio 
tierras, que un total de 64 familias refugiadas 
consolidarían, posteriormente como haciendas, 
con extensiones importantes de más de 2.500 
hectáreas, ocupando buena parte del territorio 
guaraní. 


Sin embargo, dentro de las haciendas consolidadas 
por las familias judío-alemanes, que adoptaron 
la nacionalidad boliviana y se dedicaron a la 
agricultura, quedaron algunas familias guaraní 
que garantizaron mano de obra barata. 
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La Reforma Agraria 


La Reforma Agraria de 1953 tampoco favoreció a la 
población indígena guaraní. Lorenzo Soliz, en su texto: 
Elementos modernos y postmodernos en la explicación 
del proyecto Guaraní-Chiriguano (1995), sostiene que 
la Reforma Agraria fue legitimando el sistema de 
hacienda en que, tanto las comunidades indígenas 
cautivas como las libres daban mano de obra 
permanente y casi gratuita. Los terratenientes lograron 
así legitimar y consolidar la usurpación de tierras 
comunales. 


Una vez consolidada la hacienda, en la década del 
60 y 70, los guaraní de la siringa pasaron a trabajar 
en la zafra de caña azúcar y la cosecha de algodón, 
donde se estableció el clásico sistema de adelantos 
y deuda permanente. Así se consolidó un moderno 
sistema de semiesclavitud y servidumbre, y las familias 
quedaron cautivas en las haciendas. 


“Como en la Edad Media o como si nunca hubiese 
existido la Reforma Agraria, cerca de 10.000 guaraní 
viven como siervos, cautivos de los patrones, en las 
haciendas del Chaco boliviano. Algunos compran su 
libertad con ayuda humanitaria. Otros 21.000 son libres, 
pero sufren el despojo de sus tierras o no tienen ningún 
lugar donde vivir”, sostenía el periódico Presencia en 
un Reportaje titulado “Esclavos en el Chaco”, del 16 
de enero de 1994. 
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Las vacas arrinconaron a los indígenas guaraní 


“Las tierras del Chaco no eran agrícolas, sino ganaderas, pero esto no daba para vivir. Así, que los 
hombres fuimos llevados por los contratistas a la zafra de caña y a recoger algodón. La paga no 
alcanzaba para cubrir la sobrevivencia de todo el año, así que uno, cuando volvía, siempre le debía 
al patrón. Algunos guaraní libres también eran contratistas” contó don Juan Mena, a Presencia. 


En este proceso de consolidación de la hacienda, en 1968 llegó a Bolivia el estadounidense Ronald 
Larsen, invitado por un amigo del Cuerpo de Paz, programa financiado por Estados Unidos para, según 
los informes de la época, desarrollar un programa de control de natalidad en las comunidades indígenas. 


Ronald Larsen se estableció a 60 kilómetros de Camiri, Chaco cruceño, donde inicialmente consolidó 
las propiedades de Caraparicito | y Il en Cordillera. Junto a su familia extendió sus propiedades a 
17 haciendas que en total suman 57.145 hectáreas, una extensión que representa tres veces la 
mancha urbana de la ciudad de Santa Cruz (Ver cuadro pág. 22). 


Larsen, incluyó en sus propiedades 2.313 hectáreas que forman parte de la Reserva Privada del 
Patrimonio Natural de Itatiqui, ubicado en el cantón Ipati de la provincia Cordillera. Parte de la 
hacienda de Yaguapoa fue transferida a la familia Guzmán, quien vendió 10 hectáreas a los guaraní, 
lo que posibilitó el asentamiento de 107 familias. 


En Chuquisaca, la región de Huacareta, una de las haciendas más grandes, pertenecía a la familia 
del ex senador del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), Morgan López. Su hermano, 
Humberto López, admitió, el 29 de mayo del 2005, en un reportaje de la Televisión Española, titulado: 
Los últimos esclavos, que en su hacienda llegaron a trabajar hasta 400 familias indígenas guaraní. 


“Estos hacendados son ricos entre los pobres. Ni camión tienen, pero mantienen a sus hombres en 
esclavitud, a huasca y sufriendo hambre”, dice Efraín Vallejo, del Consejo de Capitanes, en el 
reportaje español. 


Las tierras que posee la familia Larsen es una muestra de la expansión de la hacienda en Cordillera. 
Larsen, segun información del INRA, posee junto con su familia un total de 17 propiedades que 
totalizan una superficie de 57.145 hectáreas, que representa tres veces la mancha urbana de la 
ciudad de Santa Cruz. 
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PREDIO 
Caraparicito | 
Caraparicito Il 
Yaguapoa 
Reserva privada del 
patrimonio natural 
Itatiqui 
Corrales 
San Carlos 
Los remates ll 
Loreto Montana 
Natividad 
San Pablo 
San Agustín 
Natividad San Ramón 


San Ceferino 


Propiedad San Miguelito 
Propiedad Monte Honda 


Propiedad San Lorenzo 


TOTAL 


Fuente: Viceministerio de Tierras. Ministerio de Desarrollo Rural y Medio Ambiente 
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Andre Ronald Larsen Zurita 
Andre Ronald Larsen Zurita 
Duston Larsen Metenbrink 
Duston Larsen NétenlatíBk 
-André Ronald Larsen y 
Hans Aaron Larsen 

Hans Aaron Larsen Zurita 
Andre Ronald Larsen. Zurita 
André Ronald Larsen Zurita 
Duston Larsen Metenbrink 
Duston Larsen Metenbrink 
Hans Aaron Larsen Zurita 
Ronald Deán Larsen Nielsen 
Ronald Deán Larsen Nielsen 
Ronald Deán Larsen Nielsen 
Ronald Deán Larsen Nielsen 
Ronald Deán Larsen Nielsen 
Ronaid Deán Larsen Nielsen 


Hans Aaron Larsen Zurita 


PROVINCIA 
Cordillera 
Cordillera 


Cordillera 


Cordillera 


Cordillera 
Velasco 

Velasco 

Velasco 

Velasco 

Velasco 

Velasco 

Velasco 

Velasco 

Velasco 

Ñuflo de Chávez 
Ñuflo de Chávez 


Ñuflo de Chávez 


Haciendas de la familia Larsen 


NOMBRE DEL PROPIETARIO 


CANTÓN 
Ipati 
Ipati 
Ipati 


Ipati 


Ipati 

San Miguel 

San Miguel 

San Miguel 

San Miguel 

San Miguel 

San Miguel 

San Ignacio 

San miguel 

San Miguel 
Saturnino Saucedo 
Saturnino Saucedo 


Saturnino Saucedo 


SUPERFICIE 
3.377,9641 
3.403,5522 
2.696,0051 


2.313,2961 


3.986,7815 
4.285,6518 
2.557,7605 
2.595,9007 
2.867,9790 
3.547,6464 
4.612,4317 
1.178,9431 
2.162,2431 
2.634.6329 
6.860,0911 
3,949,9835 
4.114,5523 
57 145,4151 


El retorno de los jesuitas al Chaco 


Consolidadas las haciendas, en 1964 llegaron 
a Charagua los padres jesuitas, donde 
fundaron el Instituto de Educación Rural de 
Cordillera (IERCO). 


El párroco Gabriel Siquier (español), junto 
con los indígenas guaraní, asistía a la zafra. 
El mismo trabajaba cortando caña. “Su 
presencia personal ofrecía apoyo a los guaraní 
y les ayudaba a salir bien de esos meses de 
trabajo penosos y mal pagados”, sostiene 
Vera Gianotten, en el Cuaderno de 
investigación No. 66, donde cuenta los 35 
años de historia del Centro de Investigación 
y Promoción del Campesinado (CIPCA). 


Entre 1973 y 1974 el equipo parroquial 
comenzó a crecer. Llegaron el padre Oscar 
Vilardell y dos jóvenes jesuitas: Francisco 
Pifarré -llamado Pifa-, y Marcos Recolons. 
Ambos trabajaron como profesores rurales 
en la capitanía de Izozog. 


Familias guaraní en el municipio de Cami. 
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CIPCA, cuenta que el capitán guaraní de Izozog, Bonifacio Barrientos -quien en 1987 sería el fundador 
de la Central Indígena del Oriente Boliviano (CIDOB)-, pidió a los jesuitas para que, además de la 
educación de sus hijos, les ayuden en la defensa de sus tierras y en la producción. 


“Se nos planteó una disyuntiva: seguir como maestros rurales, o apoyar el proyecto productivo... 
Resolvimos que la reivindicación explícita del pueblo guaraní era más importante que nuestros 
planteamientos de espiritualidad personal”, sostiene el padre Francisco Pifarré al relatar que así 
nació el proyecto Comunidades de Trabajo que, en 1976, se consolidaría con la creación de CIPCA 
Charagúa y protagonizaría la primera liberación de familias cautivas. 


Estatua de un guerrero guaraní en la ciudad de Camiri 
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La primera liberación 


Para iniciar el proyecto Comunidades de 
Trabajo, CIPCA llevó a cabo en 1977 la 
operación relámpago que consistía en pagar 
las deudas de los guaraní trabajadores de 
la zafra de caña de azúcar para liberarlos, 
así, a ellos y a sus familias cautivas. 


En un relato registrado en el libro 35 años 
de historia de CIPCA, el padre Marcos 
Recolons cuenta la operación relámpago: 
“en Izozog, trabajamos con dos comu- 
nidades, pero las familias estaban ligadas 
a los patrones cañeros por las deudas de 
la zafra. No se podía habilitar tierras para 
las Comunidades de Trabajo. Entonces 
para liberar de sus deudas a los zafreros 
conseguimos un fondo de crédito. Gracias 
a los cursillos de contabilidad logramos 
precisar bien el monto de sus deudas de 
cada uno. En una operación relámpago, 
que pilló por sorpresa a los patrones ca- 
ñeros, les devolvimos la plata que les debía 
cada zafrero y nos fuimos con ellos antes 
de que los patrones pudieran reaccionar”. 


Familia guaraní leyendo sobre la vida buena. 
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Explica que este proceso de liberación no fue fácil. “Había que convencer a quienes siempre trabajaron 
bajo el mando del patrón que ellos podían trabajar independientemente. Nos veían a CIPCA como 
patrones. Al igual que en la zafra no querían ser pagados -dinero por jornal-, sino con productos. 
CIPCA se vio obligado a organizar una pulpería y andar acarreando azúcar, coca, etc. Pero, poco 
a poco se dieron cuenta de que algo nuevo estaba ocurriendo”, relata el padre Recolons. 


Hugo Arias, indígena de El Espino, dice: “Era raro. Se trabajaba todos por igual. Así al mismo tiempo 
uno era dueño y peón”. 


Las Comunidades de Trabajo jugaron, sin duda, un rol importante y fueron exitosas porque frenaron 
por un lado la migración temporal a la zafra y, por otro, ayudaron a muchas familias a acabar con 
las condiciones infrahumanas y de esclavitud a que eran sometidas. 


Segunda liberación 

La segunda liberación más importante se produjo en 1984. Eliberto Carpio, dirigente de Kuruyuki, 
recuerda que en la zona de Lagunillas, 16 familias lograron comprar 400 hectáreas de terreno 
después de un largo juicio. “Hoy, somos 35 familias que nos dedicamos al cultivo de maíz, fréjol y 
soya”, sostiene. 


En Monteagudo, en el sudeste de Chuquisaca, en 1998, el Vicariato de Cuevo compró tierras donde 
se asentaron ocho comunidades indígenas guaraní. 


Así comenzó esta larga lucha por la libertad y la tierra de los guaraní. 


Servidumbre es el servio personal gratuito y trabajo obligatorio bajo coacción, originadas en deudas adquiridas con procedimientos 
tramposos. 


Semiesclavitud es la obligación de trabajar para una persona, hasta saldar deuda acumulada heredada de sus padres y que puede 
extenderse a sus hijos. 
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En este largo proceso de lucha por la libertad y la tierra, 
el trabajo de las mujeres fue muy importante. Hasta 
1988, cuando se publicó el documento política de 
participación femenina a nivel nacional, las referencias 
eran vagas sobre el trabajo de la mujer guaraní que 
cumplía una labor no sólo doméstica tradicional en las 
haciendas sino también agrícola. Se podía ver en las 
haciendas del Chaco mujeres sembrando semilla o 
cavando la tierra. 


De manera independiente, en 1980 las mujeres guaraní 
empezaron a organizarse. Se reunían periódicamente 
para hablar sobre sus propias necesidades y aspira- 
ciones. 


Mujer guaraní en el maizal en Tatarenda. 


Las primeras cooperativas 


Las cooperativas de mujeres nacieron y 
crecieron por su cuenta, fruto de esas largas 
horas de hablar. Buscaban que las mujeres 
se dedicaran al manejo de cultivo de horta- 
lizas, mejoraran la elaboración de alimentos 
para la dieta familiar y diversificarón el 
consumo de algunos productos, como la 
soya. 


P 
3 
== 


En 1983, se creó la Organización de Mujeres 

Campesinas Eity, que integraba a 17 coo- 
perativas y cinco subcentrales guaraní. Ellas 
caminaban 20 a 25 kilómetros, con sus 
guaguas cargadas en la espalda, para ir a 
trabajar a la cooperativa. 


Las cooperativas no tenían relación con las 
Comunidades de Trabajo, integradas sólo 
por los hombres, por lo que ellas planearon 
unidades de producción mixtas asociadas. 
Así, se dio paso, el 7 de febrero de 1987, 
al nacimiento de la Asamblea del Pueblo 
Guaraní -APG- (Nemboati Guasu, en gua- 
raní), con cuatro carteras que reflejaban las 
necesidades para su desarrollo: producción, 
infraestructura, salud y educación y, tierra 
y territorio. 
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La APG consolidó su organización a nivel zonal, comunal, regional y nacional. Para el año 2006, 
el número de mujeres elegidas para cargos directivos llegó a 26 por ciento en comunales, 23 por 
ciento en zonales y 40 por ciento en directivas regionales. 


La APG fue la primera organización indígena a nivel regional que fue dirigida por una presidenta 
en la gestión 2003-2005 y una vicepresidenta. Nelly Romero y Tomasa Aramayo marcaron historia. 
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El resurgimiento del 
Pueblo Guaraní, en la APG 


Como señala la investigadora Vera Gianotten, 
en el libro CIPCA y poder campesino indígena. 
35 años de historia el resurgimiento del Pueblo 
Guaraní se dio después de un siglo de amnesia 
histórica, o como dice el padre Xavier Albó, “un 
siglo de autonegación biológica y cultural terminó 
exitosamente con la formación de la Asamblea 
del Pueblo Guaraní (APG?. 


Entre 1986 y 1987, el pueblo guaraní celebró 
largas asambleas de reflexión en comunidades, 
grupos de trabajo y capitanías, hasta llegar a 
un diagnóstico de los problemas que eran co- 
munes entre las comunidades guaraní de la 
Cordillera de Santa Cruz, Chuquisaca y Tarija. 


Los guaraní sabían que debían trabajar primero 
para liberar a algo más de 1.000 familias que 
viven empatronadas en las haciendas de La- 
gunillas y Cuevo, en Santa Cruz, y en Huacareta 
y Muyupampa, en Chuquisaca. Además, debían 
acabar con el pongúeaje. 
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APG. BOLNIA 


La APG en la Marcha por el Territorio y la Dignidad. 


Esa tarea pasaba por garantizar tierra para vivir, sembrar y desarrollar actividades productivas, dar 
salud y educación y construir infraestructura -caminos, alcantarillado, agua, riego, etc-. 


El 7 de febrero de 1987, en el Centro de Arakuarenda-Piedritas nació la Asamblea del Pueblo Guaraní 
(APG), fruto de una Gran Asamblea realizada con la participación de representantes zonales y de 
la Central de Pueblos Indígenas del Beni, que luego se convirtió en Confederación de Pueblos 
Indígenas de Bolivia (CIDOB), y la presencia de instituciones invitadas 


En principio la APG aglutinó sólo a los guaraní de la Cordillera de Santa Cruz pero, en un corto 
período, consolidó su presencia en todo el Chaco, logrando reunir en su seno el interés de más de 
80 mil habitantes de esa nación. 


La APG no formaba parte de la Confederación Sindical Única de Trabajadores Campesinos de 
Bolivia (CSUTCB) que establecía sólo la categoría de campesino. 


La CIDOB y la APG fueron un referente para que la CSUTCB profundice su lectura en torno a la 
existencia de otros pueblos en el territorio, cambie su discurso sobre la clase y etnia y reivindique 
la diversidad de los pueblos indígenas del país. 


Como consecuencia de la fundación de estas nuevas organizaciones indígenas, el IIl Congreso de 
la CSUTCB (julio de 1987), encomendó la dirección de la Confederación a las tres nacionalidades: 
Aymara, Quechua y Tupi-Guaraní. La APG ocupó la tercera cartera, representando a los más de 
30 pueblos de las tierras bajas del país. 


El 28 de enero de 1992, la APG se presentó en el escenario nacional como el instrumento que 
representará, en adelante, a las comunidades y capitanías guaraní. 


En Kuruyuki-Ivo, a 200 kilómetros de Camiri, más de 7.000 delegados del Pueblo Guaraní, incluidos 
representantes de Paraguay y de Argentina, se reunieron para recordar los 100 años de pérdida de 
la Batalla de Kuruyuki y reafirmaron su promesa de re-construir su propia historia. El Estado como 
reconocimiento a este trabajo promulgó el Decreto Supremo que establece la Educación Intercultural 
y Bilingúe en todo el pueblo Guaraní. 
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La APG y el referente para 
pueblos del Beni: 
Marcha Indigena de 1990 


La APG fue un referente de organiza- 
ción para los pueblos indígenas Moje- 
ños y otros del Beni que, protagoniza- 
ron, en 1990, la celebre Marcha por el 
Territorio y la Dignidad hasta llegar a 
la sede de gobierno y exigir, por primera 
vez, una nueva Constitución Política E 
del Estado que refunde el Estado y los ia 
tome en cuenta. 


Indígenas de tierras bajas en la histórica Marcha por el Territorio y la 
Dignidad, hacen su paso por la helada Cubre de Los Yungas de La Paz. 
(Foto 1990). 
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La marcha obligó al Estado Boliviano a 
acelerar la ratificación del Convenio 169 de 
la Organización de los Estados Americanos, 
sobre Pueblos Indígenas y Tribales. El 
convenio, que hoy es Ley de la República 
1257 (11/6/1991), reconoce las aspiraciones 
y el derecho de los pueblos a asumir el control 
de sus propias instituciones, sus formas de 
vida, su desarrollo económico y, asimismo, 
a mantener sus identidades, lenguas, 
religiones, dentro del marco de los Estados 
en que viven. 


La directiva de la Asamblea del Pueblo 
Guaraní se renueva cada dos años en una 
Gran Asamblea. 


Hoy, los guaraní saben que su liberación total 
no sólo pasa por una solución económica, 
sino por el fortalecimiento organizativo y 
político de cada guaraní, de cada una de sus 
capitanías y de la Asamblea del Pueblo 
Guaraní y, en ese sentido, también avanzan 
hacia la implementación de su Plan Guaraní?, 
apoyado por varios ministerios. 


(Foto Nelson Vilca) 


1 El Plan Interministerial Transitorio (PIT) 2007-2008 para el pueblo Guaraní, tiene como objetivo principal generar condiciones de vida 
digna de las familias guaraní empatronadas en el Chaco boliviano, erradicar el trabajo forzoso y promover el desarrollo social, cultural 
y económico de la región en el marco del Plan Nacional de Desarrollo y de las demandas históricas del Pueblo Guaraní. 
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El texto respeta la palabra guaraní porque la lengua del Pueblo Guaraní no consigna el plural guaraníes. 
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Los vaqueros en el chaco no son empatronados 
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